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Resumen

El objetivo de este artículo es analizar la evolución del mercado laboral madri-
leño durante el primer tercio del siglo XX, un período especialmente significa-
tivo por las transformaciones registradas por las antiguas lógicas que regían 
este campo durante la centuria precedente. La conversión del sector servicios 
en el principal motor de desarrollo económico de la capital, la pérdida de im-
portancia de la figura dominante del jornalero, el aumento de la proporción de 
profesionales liberales y la aparición de nuevas y modernas industrias ávidas 
de trabajadores manuales cualificados fueron sólo algunos de los aspectos más 
significativos de esa etapa. Partiendo de una amplia base de datos elaborada a 
través de los Padrones Municipales de Habitantes de Madrid, el detallado aná-
lisis de un proceso de estas características y la comparación del funcionamiento 
del mercado laboral madrileño con el de otros grandes núcleos urbanos de este 
momento exige la utilización de una herramienta clasificatoria como HISCO. 
Definido desde hace una década como un sistema fundamental para codificar 
bajo una misma metodología miles de actividades productivas, el presente tra-
bajo busca como segundo objetivo reflejar tanto las virtudes de un instrumento 
que permite resumir sintéticamente el mercado laboral de una ciudad como 
los problemas y las imprecisiones que plantea en su aplicación práctica y en el 
tratamiento de algunas categorías profesionales.
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HISCO in Madrid: a methodological approach for the study of labour 
markets in past societies

Abstract

The aim of this research is to analyze the evolution of the labour market in 
Madrid during the first third of the twentieth century, a period particularly sig-
nificant for the remarkable changes in that field. The transformation of service 
sector in the real engine of Madrid’s economic development, the declining rele-
vance of the casual worker (a key figure in the labour market in 1900), the in-
creasing proportion of professionals and the emergence of new industries occu-
pied by skilled manual workers were only some of the most significant aspects 
in those years. Drawing on a very large database from the register of inhabi-
tants, a detailed analysis of this process in Madrid and a comparative research 
with other large cities in this period requires using an occupational information 
system as HISCO (Historical International Classification of Occupations). De-
fined as an essential tool for coding thousands of occupational titles under one 
scheme, this paper seeks to reflect both the strength of HISCO to summarize 
the labour market of Madrid, the problems in its practical application and the 
inaccuracies shown in the treatment of some professional categories.

Key words: Madrid, registers of inhabitants, occupational classification,  
HISCO, labour market, service sector, casual workers, female labour market, 
urban history

HISCO à Madrid: un approche méthodologique pour l’étude des marchés 
de travail dans les sociétés du passée

Résumé

Dans cet article on présente une analyse de l’évolution du marché de travail à 
Madrid pendant le premier tiers du XXeme siècle, une période particulièrement 
importante pour les changements dans les formes de travail et d’employement. 
Pendant ce temps l’on pu observer l’essor des sevices comme le moteur du de-
veloppement économique de Madrid, le déclin du journalier (un figure social 
qui était protagoniste du marché du travail au début du siècle), la proportion 
croissante de profesionnels des services et l’apparition de nouvelles industries 
qui demandaient de travailleurs manuels qualifiés. Pour faire face à l’etude de 
tous ces phénomènes, l’on a fait recours à une grande base de données formée 
par les registres de population de la ville, sur laquelle il est appliqué le système 
de classement des professions HISCO (Historical International Classification 
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of Occupations). Cet outil, qui permet codifier des milliers de professions dans 
un même schéma, est soumis dans l’article à une réflexion sur sa cpacité de 
montrer le fonctionnement du marché de travail à Madrid et les problèmes 
pour les représenter dans un système de classement.

Mots clés: Madrid, registres de population, classement de professions, HISCO, 
marché du travail, travaux dans les services, journaliers, marché de travail des 
femmes.

INTRODUCCIÓN

El mercado laboral representa uno de los termómetros más sensi-
bles y precisos para identificar y describir los cambios en la organización 
social y económica de una población. Una de sus virtudes explicativas 
reside en su capacidad para recoger una gran cantidad de matices tan-
to en las causas como en las consecuencias de determinados fenómenos 
sociales. Así, en las crisis económicas, la destrucción de empleo no se 
reparte por igual, pudiendo ser, por ejemplo, los despidos mucho más 
numerosos entre trabajadores manuales o en la construcción, mientras 
determinados servicios se ven menos afectados, especialmente los fun-
cionarios, cuyas condiciones de contratación los protege de los recortes. 
Estos efectos diferenciados en el mercado de trabajo no sólo se explican 
por el diverso comportamiento entre sectores económicos (primario, se-
cundario, terciario) o ramas de actividad (agrícola, pesquera, minera, 
dentro del primario, por ejemplo), sino también por existir figuras la-
borales y formas de contratación diferentes entre hombres y mujeres, 
entre inmigrantes o nativos o entre jóvenes y trabajadores de mayor 
edad, teniendo distinto impacto en ellos las crisis y olas de despidos 
(Pareja, 2011; Sarasúa y Gálvez, 2003; Martínez Veiga, 2004; Romero, 
1999). Género, edad, origen geográfico, formación del capital humano, 
grado de protección sindical o sector de actividad son algunas de las 
variables que influyen en la conformación de un mercado de trabajo 
concreto y, al mismo tiempo, son dimensiones de la realidad que deben 
abordarse cuando se analiza su funcionamiento.

Esta naturaleza diversa de los mercados laborales implica una gra-
ve dificultad en su estudio pues resulta complicado establecer herra-
mientas de análisis y categorías que sean capaces de recoger toda la 
multiplicidad de variables que afectan su comportamiento. El mayor 
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desafío al respecto es el establecimiento de un sistema clasificatorio 
para encuadrar a los trabajadores de toda categoría y realizar análisis 
comparados a través del tiempo o entre espacios diferentes. Un proble-
ma particularmente grave cuando se parte de fuentes estadísticas como 
padrones, censos o diferentes registros civiles (actas de defunciones, 
matrimoniales, etc.) en los que se presentan cientos o miles de deno-
minaciones profesionales diferentes y cuyo manejo exige agregaciones 
en categorías estancas más o menos homogéneas, tal y como han ad-
vertido recientemente estudios sobre la evolución sociodemográfica de 
ciudades como Bilbao, Barcelona, Madrid o Jaén, entre otras (González 
Portilla, 2001; Martínez y Moya, 2011; Vicente, Carballo y Pallol, 2008). 

El problema de manejar la extraordinaria abundancia de deno-
minaciones profesionales registradas en las fuentes estadísticas no 
puede resolverse utilizando los grandes agregados que las distribuye 
en sector primario, secundario y terciario. Esta última clasificación, 
aun siendo básica en análisis macroeconómicos explica muy poco sobre 
situaciones históricas más allá de constatar cómo la economía rural 
mantenía su importancia o cuál había sido el impacto de la Revolución 
Industrial en un determinado lugar. Tampoco parece conveniente la 
solución de acudir a las agrupaciones profesionales utilizadas por los 
propios censos de población en sus resúmenes y que es habitual en tra-
bajos de investigación que no parten de documentación primaria. En 
muchas ciudades, como Madrid, los formularios de empadronamiento 
eran cumplimentados por los cabezas de familia o sus representantes y 
las respuestas eran espontáneas y poco estereotipadas. Sólo después se 
integraban en esas grandes categorías recogidas en los resúmenes de 
censos publicados, que estandarizan la información y que al utilizarlos 
hacen perder mucha de la riqueza empírica de la fuente. Así, por ejem-
plo, no permite desagregar una categoría como “sirvientes domésticos” 
que se incluye en los resúmenes del censo de 1910 y tras la que se ocul-
tan decenas de profesiones diversas con condiciones laborales, perfiles 
sociales y significados históricos muy alejados entre sí: desde la criada 
para todo empleada en la familia de pocos recursos hasta la institutriz 
inglesa de las casas más ricas, pasando por cocineras, pinches, donce-
llas, amas de llaves y mayordomos, damas de compañía y otras muchas 
denominaciones. Es importante conservar esa información para aná-
lisis más detallados como el de las evoluciones de profesiones singula-
res que han demostrado ser importantes indicadores de las transfor-
maciones dentro del mercado laboral, tal y como atestiguan estudios 
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de caso sobre telefonistas (Borderías, 1993), criadas (Sarasúa, 1994), 
cigarreras (Candela, 1997) o trabajadoras de la industria conservera 
(Muñoz, 2010), por citar solo algunos ejemplos. Existen además otras 
razones para descartar las categorías generadas por la administración 
y publicadas en los resúmenes. La primera es que estas no fueron fijas 
en el tiempo y por lo tanto impiden comparaciones diacrónicas: así, por 
ejemplo, el censo de 1877 cuenta en sus resúmenes con 8 categorías 
que se convierten en 21 en el de 1930. Por otra parte dichas catego-
rías no son similares a las que se utilizaban en otros países e impiden 
comparaciones de más largo recorrido. Pero la objeción más grave es 
de carácter teórico-metodológico, pues no parece sostenible seguir uti-
lizando categorías de análisis de principios del siglo XX para analizar 
fenómenos y procesos sociales discutiendo teorías del siglo XXI. 

Para salvar estas dificultades y no perpetuar los errores téorico-
metodológicos nuestro grupo de investigación ha apostado por HISCO, 
una herramienta clasificatoria de profesiones de carácter histórico cu-
yas líneas maestras se inspiran en el sistema de taxonomía profesional 
ISCO diseñado por la OIT en la década de 1950 (Van Leeuwen, Maas y 
Miles, 2002, 2004)1. Su mayor virtud como herramienta analítica es el 
alto grado de detalle en el desglose de profesiones, con más de quinien-
tas categorías sistematizadas en un esquema de árbol que permiten 
agrupar la información profesional contenida en las fuentes históricas 
y retratar sintéticamente el mercado laboral de una sociedad dada y 
compararlo con el de otros lugares. Sin embargo, no se deben olvidar 
los problemas que el sistema HISCO provoca en su aplicación práctica, 
que van desde la falta de consenso en la manera de codificar muchas 
formas de actividad laboral hasta las dificultades vinculadas con las 
fuentes concretas utilizadas y su mayor o menor fiabilidad para cono-
cer el mercado laboral. Nuestra apuesta por HISCO en ese sentido no 
es dogmática sino crítica y consciente de sus sesgos y problemas: este 
artículo tan sólo pretende demostrar sus posibilidades para la inter-
pretación histórica y sus ventajas frente a otros sistemas de clasifica-
ción profesional. 

Para este ejercicio se partirá de un caso práctico, aplicando la cla-
sificación HISCO para analizar la información profesional ofrecida 

1 La propuesta original de HISCO puede consultarse en http://historyofwork.iisg.
nl; su adaptación para España en http://hicodigos.wordpress.com. 
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por los padrones municipales de 1905 y 1930 de diversos barrios de 
Madrid de los que se han recogido los datos de todos sus habitantes, 
a partir de las respuestas particulares que cada cabeza de familia en-
tregaba al Ayuntamiento. Los espacios seleccionados y el volumen de 
datos analizados recogen toda la diversidad social de la ciudad en ese 
periodo. Por un lado, los barrios del norte del casco antiguo, sobre los 
que se trazó la Gran Vía y donde se expresaba el alto grado de mo-
dernidad alcanzado por la economía madrileña (De Miguel, 2010). En 
segundo lugar, los barrios populares del sur del casco antiguo, en los 
entornos de El Rastro y la calle de Toledo, donde subsistían activida-
des económicas aún ancladas en la tradición y seguían imperando las 
reglas y prácticas del mundo de los oficios y el pequeño comercio (Díaz, 
2010). En tercer lugar, los barrios del Ensanche Este, ocupados por 
las clases medias y la aristocracia madrileñas y en los que destacó la 
fuerte presencia de profesionales liberales y empleados de servicios en 
el caso de los hombres y un fuerte predominio del servicio doméstico 
en el caso de las mujeres (Carballo, 2010). Y por último el Ensanche 
Norte, que albergaba en el primer tercio del siglo XX las residencias de 
un vecindario de amplio espectro social: desde la alta burguesía en el 
Paseo de la Castellana hasta las familias obreras de Vallehermoso, y 
Moncloa, pasando por las clases medias de la plaza de Olavide y la glo-
rieta de Quevedo (Pallol, 2009). La población analizada en este trabajo 
alcanza para 1905 un total de 159.930 habitantes (una cuarta parte de 
la población de la capital, 599.867 habitantes según el censo de 1910) 
y en 1930 los 286.431 (el 30,06% de los 952.832 madrileños según el 
censo de 1930). Toda esta población ha quedado registrada en una base 
de datos que ha servido para proporcionar el material empírico sobre 
el que se construyen porcentajes y cifras de las tablas presentadas en 
esta investigación2.

2 Los datos del padrón utilizados en la presente investigación han sido recogidos 
por Rubén Pallol (Ensanche Norte), Borja Carballo Barral (Ensanche Este), Santiago 
de Miguel (Casco Antiguo-centro) y Luis Díaz Simón (Sur del Casco Antiguo) y proce-
den de sus investigaciones doctorales. Agradecemos especialmente a Borja Carballo la 
posibilidad de disponer de sus datos de investigación para el presente artículo. 
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FIG. 1
Representación en el plano de Madrid del padrón utilizado para la investigación

Nota: De los barrios coloreados en gris, se han registrado todas y cada una de las hojas de empadrona-
miento familiar de los habitantes de 1905 y 1930, sin que se haya seleccionado muestras o catas. 

Además de por su volumen, el conjunto de población analizado se 
puede considerar lo suficientemente representativo por su diversidad, 
que recoge toda la gama social de Madrid en el primer tercio del siglo 
XX. Anteriores trabajos de nuestro grupo de investigación (Otero y Pa-
llol, 2011; Vicente, 2011; Pallol, 2009; Carballo, Pallol y Vicente, 2008) 
ya presentados y debatidos, han sentado las bases de la interpretación 
general del periodo, señalando los principales fenómenos de cambio y 
evolución sociolaboral en la capital española; en el trabajo que se pro-
pone aquí aplicando HISCO no trata tanto de renovar esa visión sino 
precisamente de mostrar cómo esta herramienta refleja lo ya conocido 
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y descubrir qué otros matices aporta, así como evaluar su validez en 
el trabajo de investigación y paliar sus posibles errores de desviación. 

1. LA EVOLUCIÓN GENERAL DEL MERCADO LABORAL  
MADRILEÑO ENTRE 1905 Y 1930. TASAS DE ACTIVIDAD  
Y PROBLEMAS DE SUBREGISTRO 

El primer indicador para retratar el mercado laboral madrileño es 
la tasa de actividad que, atendiendo a los padrones de 1905 y 1930, re-
fleja un comportamiento claramente diferenciado entre hombres y mu-
jeres. Mientras al 83% de los varones mayores de 14 años se le atribuía 
una profesión u ocupación en 1905, sólo se hacía para algo menos de un 
27% de las mujeres, tasas que variaron ligeramente en los siguientes 
años (el 77% de los varones y el 24% de las mujeres en 1930)3. 

TABLA 1

Tasa de actividad de la población madrileña en edad laboral entre 1905 y 1930

Población activa Población no activa Total

1905
Hombres 57.426 82,99 11.762 17,01 69.188

Mujeres 24.287 26,76 66.455 73,24 90.742

Total 81.713 51,09 78.217 48,91 159.930

1930
Hombres 91.176 77,11 27.056 22,89 118.232

Mujeres 40.975 24,36 127.224 75,64 168.199

Total 132.151 46,14 154.280 53,86 286.431

Fuente: Elaboración propia a partir de padrón de habitantes de Madrid 1905 y 1930 (Ensanche Norte, En-
sanche Este y Casco Antiguo). Archivo de Villa de Madrid (AVM).

3 Se ha considerado como “edad laboral” a los mayores de 14 años, sin límite en 
la vejez. Aunque la legislación al respecto conoció importantes cambios en el periodo, 
así como las prácticas sociales, que tendieron a retrasar la incorporación de los niños 
al mercado de trabajo, se ha preferido mantener una misma edad para el análisis de 
ambos padrones, considerando que a partir de los 14 años era cuando se registraba de 
forma significativa a los menores con empleo. El registro del trabajo infantil a edades 
menores era anecdótico y minoritario y para su estudio son necesarias otras fuentes 
y análisis cruzados que combinen estadística y otro tipo de documentación, como han 
mostrado, por ejemplo, Borrás (1999; 2012) o Sarasúa (2013).
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Estas cifras deben entenderse a la luz de diferentes considera-
ciones. Primero concibiéndolas como el reflejo únicamente de la eco-
nomía formal y monetarizada. El sistema clasificatorio HISCO deja 
fuera de su retrato del mercado laboral muchas actividades no re-
muneradas que podrían ser consideradas como trabajo, como la de 
las amas de casa, por ejemplo. Por otro lado también había un alto 
grado de ocultación de la actividad en censos y padrones, particular-
mente de las mujeres, como ya se ha subrayado desde hace décadas 
(Tilly y Scott, 1978; Deacon, 1985; Hill, 1993; Higgs, 1987; Hatton y 
Bailey, 2001; Humphries y Sarasúa, 2012). Por lo tanto estas tasas 
de actividad no pueden considerarse como definitivas hasta que no 
se emprenda un ejercicio de reconstrucción que haga aflorar todo el 
trabajo femenino que permanece sumergido, como ya se ha hecho en 
otras investigaciones (Borderías, 2012; Moya, 2013; Muñoz, 2012). 
No obstante, la ligera caída de la actividad registrada expresa cier-
tas reconfiguraciones en el mercado laboral durante el primer tercio 
del siglo XX, debidas al descenso del trabajo infantil y juvenil por el 
avance de la escolarización o al tímido avance de la jubilación en cier-
tas clases sociales. Todos estos asuntos deben ser tenidos en cuentaen 
un primer estudio del mercado laboral, distinguiendo su incidencia 
por sexos.

En el caso de los varones, el descenso de la tasa de actividad era 
sobre todo consecuencia del aumento de estudiantes más allá de los 
catorce años como consecuencia de la mejora de las condiciones de 
vida de muchas familias madrileñas pero también como síntoma de 
una economía en la que se invertía cada vez más en la formación de 
capital humano. Primero porque familias de capas sociales cada vez 
más amplias decidían que sus hijos siguieran estudiando. Segundo 
porque aumentó la oferta escolar en la capital de Madrid que satis-
facía los deseos de estas familias. Y en tercer lugar porque existían 
expectativas de que el esfuerzo de escolarizar a los hijos tendría su 
recompensa en una economía cada vez más volcada en los servicios 
modernos y que abría nuevos sectores de empleo que demandaban 
nuevas cualificaciones, como la lectura, la escritura y la contabili-
dad (Otero y Pallol, 2011). De una economía protagonizada por la 
construcción a finales del siglo XIX, con un empleo masivo de traba-
jadores de escasa o nula cualificación como los jornaleros (Carballo, 
Pallol y Vicente, 2008), Madrid pasó en 1930 a contar con un mercado 
laboral definido por el sector servicios, copado por oficinas, bancos y 



Rubén Pallol Trigueros, Santiago de Miguel Salanova y Luis Díaz Simón112

Revista de Demografía Histórica, XXXII, I, 2014, segunda época, pp. 103-143

compañías de seguros en el que se fueron empleando miembros de 
capas sociales cada vez más amplias. El primer turno correspondió 
a los hijos de la clase media y luego a los hijos de las familias de los 
estratos superiores de las clases populares, que tras haber pasado 
por las aulas de escuelas e institutos y escuelas profesionales de con-
tabilidad o telegrafía, podían escapar de la condición obrera de sus 
padres para convertirse en empleados de bajo rango (Pallol, 2011; 
Vicente, 2011: 551-570). 

Otros efectos derivados de la mejora de condiciones de vida en 
Madrid a comienzos del siglo XX, como el envejecimiento de la po-
blación (Fernández García, 1989), contribuyeron a ese descenso de la 
tasa de actividad, al venir acompañados de la tímida pero real exten-
sión de las políticas sociales y muy particularmente de las pensiones 
de retiro y vejez (Pons y Silvestre, 2010). La figura del retirado, antes 
exclusiva de los altos funcionarios y algunos profesionales liberales, 
se fue haciendo cada vez más frecuente en los registros estadísticos: 
alrededor de 1930 ya aparecían habitualmente empleados, telegrafis-
tas, maestros de escuela y de instituto retirados que, o gozaban de un 
derecho al retiro o habían logrado reunir ahorros para pasar su vejez 
sin trabajar. La sociedad madrileña en 1930, cada vez más próspera, 
podía permitirse mayores tasas de dependencia (aumentada por la 
inversión en la educación de los jóvenes y ampliación del hasta en-
tonces privilegio de la jubilación): esto es lo que explica el descenso 
leve pero firme de la tasa de actividad entre sus habitantes varones 
entre 1905 y 1930.

Más difícil resulta interpretar el descenso de la tasa de actividad 
femenina que refleja la estadística: aunque pudieron contribuir a esta 
caída los dos mismos factores que afectaron a los varones —aumento 
de estudiantes y de trabajadoras con derecho a retiro— más deter-
minantes resultan tanto los cambios en la participación laboral de 
las mujeres como, sobre todo, problemas derivados de la fuente do-
cumental y del discurso social hegemónico en la época. En cuanto a 
esto último es bien conocido que tanto en padrones y censos como en 
registros de similar naturaleza, las mujeres (o más frecuentemente 
los cabezas de familia que eran quienes normalmente cumplimenta-
ban los formularios) rara vez indicaban una actividad laboral. En los 
padrones de todas las ciudades españolas que han sido estudiadas las 
mujeres aparecen sistemáticamente registradas en su gran mayoría 
como dedicadas a “sus labores” (Arbaiza, 2002; Borderías, 2007; 2012; 
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Pareja, 2012). Madrid no fue una excepción: en el primer tercio del 
siglo XX alrededor de un 60% de las mujeres mayores de 14 años apa-
recían dedicadas a “sus labores”. Aparte existía un grupo numeroso 
(11% en 1905 y 15% en 1930) del que o bien no se indicaba nada, o 
bien se señalaba su condición de pensionista o rentista, dando así a 
entender que estaban retiradas del mercado laboral. Dentro de este 
último grupo también debe incluirse a una exigua minoría que era 
presentada como estudiante. Dicho esto, es obligado destacar la poca 
fiabilidad general de estas tasas, ya que las clasificadas tanto como 
“amas de casa” como de “no activas” esconden muchas trabajadoras. 
Sólo es posible tener como certero el dato de la tasa de actividad en 
el sentido que se ha señalado para la Cataluña de 1920 (Borderías, 
2012): es una cifra que indica el mínimo y que nos da por seguro que 
la tasa real era mayor, mucho mayor seguramente. Así podemos decir 
que en el Madrid del primer tercio del siglo XX participaban de mane-
ra activa en el mercado laboral al menos una de cada cuatro mujeres; 
o con más propiedad, que más de una de cada cuatro mujeres era una 
trabajadora activa. 

TABLA 2

Porcentaje de mujeres en edad laboral y en situación no activa (1905-1930)

1. Mujeres que 
indican actividad 

profesional

2. Mujeres que  
indican sus labores

3. Mujeres que no indi-
can nada o indican una  

actividad no laboral

Total mujeres  
en edad laboral

1905 24.287 26,76% 56.183 61,92% 10.272 11,32% 90.742

1930 40.975 24,32% 101.040 60,09% 26.184 15,59 168.199

Fuente: Elaboración propia a partir del padrón de habitantes de Madrid 1905 y 1930 (Ensanche Norte, 
Ensanche Este y Casco Antiguo). Archivo de Villa de Madrid (AVM). El grupo 3 incluye a las mujeres que no 
declararon nada en profesión o que señalaban ingresos no derivados del trabajo (rentistas, pensionistas, 
propietarias), así como estudiantes. 

Existen suficientes estudios que han demostrado que la denomi-
nación de “sus labores” no respondía en una gran mayoría de los ca-
sos a una dedicación exclusiva ni principal a las tareas domésticas. 
Algunas de las mujeres que se presentaban así en los padrones apa-
recían después como trabajadoras manuales en otros registros, tales 
como los censos obreros. Tanto en el Sabadell del primer tercio del 
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siglo XX estudiado por Enriqueta Camps como en otras ciudades ana-
lizadas, muchas de las amas de casa de las estadísticas oficiales eran 
en realidad obreras manuales empleadas de manera regular en fá-
bricas, lo que reflejaba la persistente tendencia a esconder su activi-
dad laboral formalizada (Camps, 1999; Borderías, González-Bagaria 
y Villar, 2011; Muñoz, 2012; Pareja, 2012). Lo mismo ocurría en otros 
sectores como los talleres de costura o los servicios de telecomunica-
ciones (sobre todo en teléfonos y telégrafos), donde durante el primer 
tercio del siglo XX aumentó significativamente el número de mujeres 
adscritas a las plantillas laborales (Candela, 2003; Borderías, 1993) 
aunque muchas veces no se registraran en censos y padrones como 
trabajadoras. 

El hecho de que muchas de estas mujeres (o quien cumplimenta-
ra la estadística en su nombre) no registrasen su actividad laboral y 
fueran presentadas como amas de casa respondía al ideal moral im-
perante en aquel momento. Era una representación del ideal pero no 
de las prácticas; los padrones, como cualquier otro discurso, también 
eran a veces más un reflejo de lo que se quería que fuese la sociedad 
y no de lo que realmente era (Arbaiza, 2000). Las mujeres debían ser, 
según este discurso hegémonico sobre la domesticidad, ángeles del 
hogar, esposas recluidas en el ámbito doméstico consagradas al cui-
dado de sus familias y administradoras de los salarios de sus mari-
dos, únicos capacitados para desarrollar un trabajo y una vida pública 
(Gómez-Ferrer, 2004; Aresti, 2000). Pero esto no dejaba de ser un ideal 
que difuminaba la realidad cotidiana y que sólo se cumplía en el caso 
de las clases más acomodadas y de algunas fracciones de las clases 
medias y no entre las clases populares, donde el salario de la espo-
sa resultaba imprescindible para completar el presupuesto familiar 
(Moya y Martínez, 2013). 

La realidad era incluso más compleja si cabe. Tan imprescindible 
era la aportación salarial de las esposas (y de las hijas y demás mujeres 
de la familia), como su trabajo reproductivo, es decir, las denominadas 
labores domésticas. En una economía de subsistencia, como la de las 
clases populares urbanas hasta mediados del siglo XX, sin ayuda de los 
electrodomésticos y con la carencia de sistemas de abastecimiento de 
agua corriente o de calefacción en los hogares, esas tareas domésticas 
exigían penosas jornadas laborales que podían ser más largas que las 
de una fábrica o el taller (Nielfa, 2001). Hasta tal punto que en cuanto 
el presupuesto familiar lo permitía se contrataban criadas, una pri-
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mera para ayudar a la esposa y si se podía una segunda para eximirla 
totalmente del trabajo en el hogar (Sarasúa, 1994). En las familias 
más humildes, sin recursos para pagar una criada, la esposa además 
de atender al hogar buscaba ingresos con trabajos esporádicos e inter-
mitentes, muchas veces a domicilio, que por no estar sujetos a la férrea 
disciplina horaria del taller podían ser realizados en los momentos que 
tuviera libres (Pallol, 2009). 

Esta participación económica mixta, entre lo doméstico y lo 
extradoméstico, se desplegaba de distintas maneras, aprovechan-
do las visitas al lavadero para encargarse de la colada de otros 
hogares a cambio de unas monedas, realizando tareas de costura 
en casa y a destajo, o aplicándose como guarnecedoras para gran-
des fábricas de calzado, también a domicilio (Sarasúa, 2005; Tatjer, 
2002). El hospedaje también fue otra importante fuente de recursos 
para las esposas que atendían en sus hogares a los trabajadores 
varones inmigrantes, en su mayoría solteros y solos en la ciudad, 
que se alojaban en régimen de realquilados con pensión completa. 
Esta estrategia económica, descrita en localidades mineras como 
San Salvador del Valle, era frecuente en las grandes ciudades don-
de muchas viudas (pero también casadas) estaban al frente de una 
pensión, aunque se presentaran en las estadísticas como amas de 
casa (Pérez Fuentes, 1993; González Portilla y Urrutikoetxea, 2006; 
García Abad, 1999). 

En otras ocasiones, la naturaleza de la actividad económica fa-
miliar era la que exigía esta condición laboral mixta de las muje-
res. En muchos pequeños comercios e industrias como las tahonas, 
carnicerías, tiendas de comestibles o talleres de zapatería, donde 
no era posible distinguir tajantemente entre vida del hogar y del 
negocio, las esposas participaban activamente en la gestión del es-
tablecimiento, ya despachando la tienda o colaborando en tareas 
subsidiarias del oficio, al tiempo que organizaban la vida del hogar. 
Lo normal en tal caso era que en los formularios del padrón fuera 
el marido el que apareciera como industrial, tahonero, carnicero o 
zapatero, quedando las esposas como meras amas de casa a pesar 
de su participación activa y continuada (Otero, Carmona y Gómez, 
2003; Pareja, 2012). 

Esta participación de las mujeres en el mercado laboral, simul-
taneada con las labores domésticas, podría ser equivalente a la del 
jornalero en la economía urbana, en tanto que se realizaba de ma-
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nera intermitente, en función de las fluctuaciones de la demanda y 
de las oportunidades de trabajo. Tienta en ese sentido la posibili-
dad de incluir a las mujeres registradas bajo la rúbrica “sus labores” 
como parte de la población activa, más si consideramos que su tra-
bajo reproductivo, a pesar de no ser remunerado, era tan importan-
te para la economía doméstica o incluso más que el que realizaban 
los esposos. Ahora bien, esto arrastraría otra distorsión de las cifras 
ofrecidas, pues no hay que negar que una parte de esas amas de 
casa lo eran verdaderamente en el sentido que el discurso burgués 
pretendía; especialmente en Madrid con unas clases medias y al-
tas nutridas, cuyas esposas no realizaban ninguna tarea económica 
ni fuera del hogar, ni dentro, quedando estas reservadas para sus 
criadas. La inclusión de estas mujeres privilegiadas entre las traba-
jadoras inflaría artificialmente la tasa de actividad. Parece así que 
el camino más sensato es el apuntado anteriormente e insistir en 
los trabajos de reconstrucción de la actividad femenina, cruzando la 
información proporcionada por censos y padrones con otras fuentes 
como los censos obreros, las matrículas industriales o la documenta-
ción de empresa para corregir tasas, aumentándolas y acercándolas 
a su nivel real (Camps, 1995; Borderías, Vilar y González-Bagaría, 
2011; Borderías, 2012; Pareja, 2012; Muñoz, 2012; Moya y Martínez, 
2013). Sin embargo, dicha estrategia, parece por el momento difícil 
de llevar a la práctica en Madrid, tanto por la gran población de la 
ciudad como por carecer de una fuente con la que rastrear las traba-
jadoras ocultas en el padrón. Mientras tanto, queda conformarse con 
un análisis que sea consciente de que en el trabajo registrado en la 
estadística aparece ausente un gran colectivo, el de las mujeres que 
difuminaban su actividad con el calificativo ambivalente y ambiguo 
de “sus labores”. 



HISCO en Madrid: una propuesta metodológica para el estudio... 117

Revista de Demografía Histórica, XXXII, I, 2014, segunda época, pp. 103-143

TA
B

LA
 3

E
st

ru
ct

ur
a 

so
ci

op
ro

fe
si

on
al

 d
e 

la
 p

ob
la

ci
ón

 d
e 

M
ad

rid
 d

ur
an

te
 e

l p
er

ío
d

o 
19

05
-1

93
0 

(c
la

si
fic

ac
ió

n 
H

IS
C

O
)

19
05

19
30

Ho
m

br
es

M
uj

er
es

To
ta

l
Ho

m
br

es
M

uj
er

es
To

ta
l

M
AJ

OR
 G

RO
UP

S
Nº

%
Nº

%
Nº

%
Nº

%
Nº

%
Nº

%

0/
1–

 P
ro

fe
sio

na
les

, t
éc

ni
co

s 
y 

tra
ba

jad
or

es
 

sim
ila

re
s

5.
18

6
9,

03
65

4
2,

69
5.

84
0

7,
15

9.
63

6
10

,5
7

1.
64

5
4,

01
11

.2
81

8,
54

2–
 Tr

ab
aja

do
re

s 
ad

m
in

ist
ra

tiv
os

 y
 d

e 
ge

st
ió

n
1.

02
9

1,
79

18
1

0,
75

1.
21

0
1,

48
1.

42
4

1,
56

18
0

0,
44

1.
60

4
1,

21

3–
 Tr

ab
aja

do
re

s 
de

 o
fic

in
a,

 fu
nc

io
na

rio
s 

y 
sim

ila
re

s
5.

74
7

10
,0

1
57

0,
23

5.
80

4
7,

10
13

.9
41

15
,2

9
1.

88
5

4,
60

15
.8

26
11

,9
8

4–
 Tr

ab
aja

do
re

s 
de

 v
en

ta
s

7.
31

7
12

,7
4

47
6

1,
96

7.
79

3
9,

54
12

.8
86

14
,1

3
1.

10
1

2,
69

13
.9

87
10

,5
8

5–
 Tr

ab
aja

do
re

s 
de

l s
er

vic
io

8.
77

7
15

,2
8

20
.6

47
85

,0
1

29
.4

24
36

,0
1

13
.3

20
14

,6
1

32
.8

23
80

,1
0

46
.1

43
34

,9
2

6–
 Tr

ab
aja

do
re

s 
ag

ro
pe

cu
ar

io
s,

 fo
re

st
ale

s,
  

ca
za

do
re

s 
y 

pe
sc

ad
or

es
49

9
0,

87
29

0,
12

52
8

0,
65

60
0

0,
66

54
0,

13
65

4
0,

49

7/
8/

9–
 Tr

ab
aja

do
re

s 
de

 la
 p

ro
du

cc
ió

n,
 o

pe
ra

do
re

s 
de

 e
qu

ip
os

 d
e 

tra
ns

po
rte

 y
 jo

rn
ale

ro
s

28
.8

71
50

,2
8

2.
24

3
9,

24
31

.1
14

38
,0

8
39

.3
69

43
,1

8
3.

28
7

8,
02

42
.6

56
32

,2
8

TO
TA

L
57

.4
26

10
0,

00
24

.2
87

10
0,

00
81

.7
13

10
0,

00
91

.1
76

10
0,

00
40

.9
75

10
0,

00
13

2.
15

1
10

0,
00

 (%
 jo

rn
ale

ro
s 

so
br

e 
el 

to
ta

l d
e 

tra
ba

jad
or

es
)

18
.1

12
31

,5
4

44
1

1,
82

%
18

.5
53

22
,7

1
20

.7
30

22
,7

4
47

6
1,

16
%

21
.2

06
16

,0
5

N
ot

a:
 L

a 
cl

as
ifi

ca
ci

ón
 p

re
se

nt
ad

a 
en

 e
st

a 
ta

b
la

 y
 e

n 
el

 r
es

to
 d

el
 a

rt
íc

ul
o 

se
 r

ig
e 

p
or

 lo
s 

p
ar

ám
et

ro
s 

fij
ad

os
 e

n 
té

rm
in

os
 d

e 
no

m
en

cl
at

ur
a 

p
or

 e
l p

ro
ye

ct
o 

H
IS

-
PA

_H
IS

C
O

. S
e 

tr
at

a 
d

e 
un

a 
ve

rs
ió

n 
ad

ap
ta

d
a 

d
el

 m
od

el
o 

or
ig

in
al

 d
e 

H
IS

C
O

 c
uy

os
 o

ríg
en

es
 s

e 
re

m
on

ta
n 

a 
lo

s 
in

fo
rm

es
 p

re
se

nt
ad

os
 d

es
d

e 
20

01
 p

or
 H

IS
C

O
 

C
at

al
uñ

a 
y 

q
ue

 p
re

te
nd

e 
fa

vo
re

ce
r 

la
 c

om
p

ar
ac

ió
n 

en
tr

e 
b

as
es

 d
e 

d
at

os
 y

 fu
en

te
s 

es
ta

d
ís

tic
as

 p
ro

ce
d

en
te

s 
d

e 
d

ife
re

nt
es

 c
on

te
xt

os
 h

is
tó

ric
os

 y
 g

eo
gr

áfi
co

s.
 

La
 t

as
a 

d
e 

jo
rn

al
er

iz
ac

ió
n 

el
ab

or
ad

a 
en

 la
 t

ab
la

 a
lu

d
e 

a 
la

 p
ro

p
or

ci
ón

 d
e 

tr
ab

aj
ad

or
es

 d
es

cr
ito

s 
en

 e
l P

ad
ró

n 
M

un
ic

ip
al

 c
om

o 
“j

or
na

le
ro

s”
 s

ob
re

 e
l t

ot
al

 d
e 

tr
ab

aj
ad

or
es

. 
Fu

en
te

: 
E

la
b

or
ac

ió
n 

p
ro

p
ia

 a
 p

ar
tir

 d
el

 p
ad

ró
n 

d
e 

ha
b

ita
nt

es
 d

e 
M

ad
rid

 1
90

5 
y 

19
30

 (
E

ns
an

ch
e 

N
or

te
 y

 C
as

co
 A

nt
ig

uo
). 

A
rc

hi
vo

 d
e 

V
ill

a 
d

e 
M

ad
rid

 (A
V

M
).



Rubén Pallol Trigueros, Santiago de Miguel Salanova y Luis Díaz Simón118

Revista de Demografía Histórica, XXXII, I, 2014, segunda época, pp. 103-143

2. UNA APROXIMACIÓN A LOS GRANDES SECTORES DE  
ACTIVIDAD. EL MADRID DE COMIENZOS EL SIGLO XX

El análisis del mercado laboral madrileño a través del sistema de 
clasificación HISCO ofrece una imagen muy parecida a la de estudios 
realizados anteriormente (Pallol, 2009; Vicente, 2011; Otero y Pallol, 
2011). Así, se nos presenta una estrucutra ocupacional en el que dos 
categorías laborales se muestran claramente protagonistas. Por un 
lado los trabajadores de la producción (grupos 7, 8 y 9 de HISCO que 
agrupan, grosso modo, a trabajadores manuales, obreros de fábrica, 
trabajadores de la construcción y jornaleros) que representaban un 
38% del total de madrileños activos en 1905; por el otro los trabaja-
dores en los servicios (el grupo 5, compuesto fundamentalmente por 
criadas, camareros, cocineros, guardias y lavanderas, entre otros tra-
bajadores de servicios personales) y que ese mismo año aglutinaban al 
36% de toda la población activa. El análisis con HISCO también confir-
ma el descenso de estos dos grandes grupos en 1930 y particularmente 
de los trabajadores de la producción, que se redujo del 38 al 32% de 
los trabajadores madrileños. Mientras, se producía el crecimiento de 
los grupos laborales vinculados al trabajo de oficina y de cuello blanco 
(grupo 3 de HISCO) y en menor medida los profesionales liberales y 
técnicos (grupos 0 y 1); se reafirma así la reorientación del mercado 
de trabajo madrileño durante el primer tercio del siglo XX constatada 
en anteriores investigaciones hacia un sector servicios vinculado a la 
economía terciaria de la segunda revolución industrial que desarrolló 
los sistemas financieros, el nuevo comercio y los servicios a empresas 
(Pallol, 2011). 
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FIG. 2
Segmentación por sexo del mercado de trabajo en Madrid, 1905

FIG. 3
Segmentación por sexo del mercado de trabajo en Madrid, 1930

Fuente: Elaboración propia a partir del padrón de habitantes de Madrid 1905 y 1930 (Ensanche Norte y 
Casco Antiguo). Archivo de Villa de Madrid (AVM).
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Otro rasgo fundamental del mercado laboral madrileño de princi-
pios del siglo XX que desvela una primera aproximación a través de 
HISCO es la radical polarización sexual (gráficos 2 y 3), entre un sector 
de la producción y del trabajo manual (grupos 7, 8 y 9) monopolizado 
por los hombres (el 92% de los trabajadores en este sector) y unos ser-
vicios personales (grupo 5) muy feminizados (con un 70% de mujeres). 
En realidad sólo en este sector la estadística dejaba rastro de una pre-
sencia significativa de mujeres, muchas de ellas criadas y trabajadoras 
del servicio doméstico mientras que en el resto de sectores la mayoría 
era abrumadoramente masculina. 

Esta segmentación sexual del mercado de trabajo era probable-
mente menos acusada por el subregistro de mujeres trabajadoras, par-
ticularmente entre los trabajadores de la producción (muchas obre-
ras de fábrica aparecían sin profesión en los padrones municipales) 
(Camps, 1995; Borderías, 2012). Aun así, se evidencia un cambio fun-
damental entre 1905 y 1930: la presencia femenina aumentó en todos 
los sectores laborales con especial fuerza en el trabajo de cuello blanco 
(grupo 3), donde pasó de ser el 1% del total a casi el 12% de la fuerza 
laboral. Con ello se confirma que la reorientación de la economía ma-
drileña hacia un moderno sector servicios favoreció la incorporación 
de las mujeres al mercado de trabajo y a su reconocimiento social en 
la estadística (Pallol, 2013b). Sólo en un terreno, el de los los puestos 
de gestión y administración (grupo 2) la presencia femenina quedó es-
tancada. No obstante, para entender los cambios en el mercado laboral 
en esta época se debe descender más al detalle, aprovechando los des-
gloses que el sistema de clasificación HISCO permite realizar de es-
tos grandes grupos en conjuntos laborales más específicos, con los que 
matizar más la redistribución de hombres y mujeres en el mercado de 
trabajo o detectar la aparición de nuevas profesiones y la desaparición 
de otras, tal y como se verá a continuación.
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3. LOS TRABAJADORES DE LA PRODUCCIÓN: JORNALEROS,   
ALBAÑILES Y OBREROS FABRILES

La evolución del trabajo en el sector de la producción (grupos 7, 8 
y 9 de HISCO) no puede ser entendida en Madrid (y en las economías 
urbanas de la época en general) sin referencia al jornalero, figura 
profesional que protagonizó la transición entre el mundo gremial y 
el desarrollo industrial. Los jornaleros y otros trabajadores que no 
declaraban especialidad laboral (categoría 99 de HISCO) representa-
ban en el Madrid de 1905 el 23% de todos los activos, proporción que 
descendió al 19% en 1930. Era la segunda denominación profesional 
más abundante en ambas fechas, sólo por detrás del servicio domésti-
co; y la primera, y con gran diferencia, entre los trabajadores varones: 
el 33% en 1905 y el 26% en 1930 (en cambio, apenas había mujeres 
registradas con esta denominación en el padrón). Además de por su 
abundancia, los jornaleros exigen un examen a parte por no pertene-
cer a una rama de producción específica. Si en determinadas comuni-
dades rurales la actividad de los jornaleros era más o menos concreta 
(labores de fuerza, esporádicas, en momentos de especial demanda de 
mano de obra en las tareas del campo) y todos podían ser clasificados 
como trabajadores agrícolas, esto no es lo que ocurría en el mundo 
urbano. El calificativo de “jornalero” procedía, sin duda del mun- 
do rural, y lo habían traído en los siglos XVIII y XIX los inmigrantes 
que acudían a las grandes ciudades para buscar temporalmente una 
ocupación entre siega y siembra, estrategia que sobrevivía en mu-
chas ciudades pequeñas o de tamaño medio como Guadalajara, Sego-
via o Alcalá de Henares (Otero, Carmona y Gómez, 2003; San Andrés, 
2011; De la Fuente, 2007). 

En Madrid, el jornalero se fue configurando a partir de 1850 como 
un trabajador ocupado fundamentalmente en la construcción, que 
durante las interrupciones de invierno en las obras o en los periodos 
de paro buscaba contrataciones en muy diversas tareas, ya en labores 
poco cualificadas en un taller, ya como peón caminero, buscándose 
la vida con la venta ambulante o como mozo de carga en estacio-
nes de ferrocarril. En definitiva, y tomando la clásica definición de 
Stephan Thernstrom para los empleados no manuales bostonianos, 
el jornalero formaba parte del llamado “permanent floating proleta-
riat” (Thernstrom, 1973) y se definía por cobrar a jornal, en lo que 
fuera y en lo que saliera y por lo tanto no puede ser adscrito a una 
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determinada rama del sector productivo. Su crecimiento como colec-
tivo profesional se intensificó en Madrid a medida que se aceleró el 
proceso de descomposición gremial y de corrosión del mundo de los 
oficios artesanales mientras aún no se había conocido el impulso in-
dustrial (Bahamonde, 1980; Carballo, Pallol y Vicente, 2008): el mo-
mento álgido llegó en torno a 1900 cuando rondaron el 33% de todos 
los trabajadores varones.

El descenso del porcentaje de jornaleros en Madrid durante el 
primer tercio del siglo XX debe entenderse como producto del proceso 
inverso a la corrosión de los oficios. La consolidación del proceso de 
industrialización y la aparición de fábricas modernas, se exigió una 
mano de obra cada vez más especializada y cualificada (García Del-
gado, 1990). Los nuevos sectores productivos de la capital, como el 
químico, el metalúrgico y la automoción, no podían ponerse en mar-
cha con jornaleros y trabajadores “para todo”, como en el caso de la 
construcción sino con operarios con formación y experiencia especí-
ficas: esto explica que entre los trabajadores del sector secundario 
madrileño crecieran con fuerza los mecánicos, maquinistas, ajustado-
res y torneros (clasificados en el grupo 84 de HISCO) y los conducto-
res y operadores de equipos de transporte (grupo 98 de HISCO). En 
compensación redujeron su peso los oficios tradicionales madrileños, 
como los zapateros y los artesanos del cuero (grupo 80), los herreros 
y artesanos del metal (grupo 83) y trabajadores del sector de la ali-
mentación (grupo 77). Albañiles, pintores, impresores y carpinteros 
de la construcción mantuvieron, por el contrario, su peso relativo du-
rante este período. Junto a estos colectivos destacan la estabilidad 
de los trabajadores del sector textil (grupo 79), que eran los de más 
peso tenían dentro del trabajo manual y entre los que las mujeres 
registradas en el padrón eran mayoría frente a los varones: eran las 
costureras y modistillas, algunas contratadas en talleres y fábricas 
y muchas empleadas por cuenta propia en labores a destajo y a do-
micilio, fenómeno que se multiplicó con la difusión de las máquinas 
de coser Singer (Núñez, 1989; Llona, 2003). La consideración de la 
costura como una labor fundamentalmente femenina y, por lo tanto, 
presentable socialmente influyó probablemente en un menor subre-
gistro respecto a otras profesiones. 
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4. LOS SERVICIOS PERSONALES Y EL TRABAJO DE LAS MUJERES 
EN LA ECONOMÍA URBANA

El otro gran sector en que se concentraban los trabajadores del 
Madrid del primer tercio del siglo XX es el de los servicios persona-
les (grupo 5, clasificación HISCO), que además se caracterizaba por 
un predominio de las mujeres, cuya presencia se mantuvo en torno 
al 70%. Cuatro grupos profesionales contribuyeron a esta hegemonía 
femenina: el servicio doméstico (grupo 54), con diferencia la profesión 
más frecuentemente registrada por mujeres en el padrón municipal, 
las porteras y trabajadoras de la limpieza en edificios públicos (grupo 
55), las cocineras (grupo 53) y las lavanderas (grupo 56). Entre los ser-
vicios personales, las únicas profesiones donde había un predominio 
claro de los varones eran las relacionadas con servicios de protección 
(grupo 58), en su mayoría agentes de policía urbana y miembros del 
ejército, profesiones vedadas a las mujeres a comienzos del siglo XX.

El predominio de las mujeres en los servicios personales venía 
de largo y hundía sus raíces en la descomposición de la economía del 
Antiguo Régimen que había abierto, entre otras cosas, un proceso de 
feminización de muchas profesiones. El caso más importante era el 
de los criados (grupo 54) así como el de porteros y guardias privados 
(grupo 55), donde los varones antaño numerosos habían desaparecido 
al tiempo que cristalizaba un discurso que consideraba estas tareas 
propias únicamente de mujeres por estar vinculadas a la economía re-
productiva del hogar (limpieza, cuidado de los miembros de la familia y 
cocina, entre otras). Los puestos que dejaron vacíos los criados varones 
fueron ocupados por mujeres que percibían salarios más bajos (Sara-
súa, 1993). Este proceso de feminización del servicio doméstico ya se 
había completado mucho antes del siglo XX y en Madrid ya sólo se con-
trataban algunos varones en las casas más distinguidas para puestos 
muy específicos y muchas veces fundamentalmente por ostentación: 
chóferes, mayordomos, pinches o secretarios personales. 

La actividad como sirvienta se había formalizado para las muje-
res en un grado mucho mayor que otras profesiones y sólían gozar de 
sueldos y horarios fijos y regulares. Era una actividad casi sistemá-
ticamente registrada en parte porque los cabezas de familia que las 
contrataban tenían interes en distinguirlas en el padrón de su familia 
ya que solían cohabitar con ellas; también se debía a que la profesión 
de criada encajaba como un guante en el discurso social imperante del 
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ángel del hogar y por lo tanto no había razón para ocultar su existen-
cia. En ese sentido podemos considerar que en esta profesión, la cifra 
de participación laboral de las mujeres recogida se aproxime muy fiel-
mente a la realidad.

La abundancia de criadas en el Madrid del primer tercio del siglo 
XX no debe ocultar su pérdida de peso progresiva, pasando del 73% de 
las mujeres trabajadoras al 61% entre 1905 y 1930. En parte esta caí-
da era más figurada que real y fue producto del subregistro del trabajo 
de las mujeres y de cambios en el modo de contratación y de ejercicio 
profesional. A partir de 1900 surgió en Madrid la figura de la asistenta, 
una sirvienta que ya no residía como interna en casa de su contratador, 
y como otras trabajadoras a domicilio y a tiempo parcial, su actividad 
tendió a no ser registrada y a quedar subsumida en la rúbrica de sus 
labores. Por otro lado, se trató de una reducción del número de criadas 
en términos relativos: lo que también estaba sucediendo es que hacia 
1930 cada vez había más profesiones abiertas a las mujeres, especial-
mente en el sector terciario, en franca expansión en ese momento. 

5. NUEVA ECONOMÍA DE SERVICIOS Y RECOMPOSICIÓN  
DEL MERCADO LABORAL

El eclipse en el mercado laboral de jornaleros, trabajadores manua-
les, criadas y trabajadores en los servicios personales fue consecuencia 
de la pujanza de un nuevo motor en la economía de la capital: el sec-
tor servicios, protagonista de la estructura económica madrileña hacia 
1930. Así lo muestra el aumento de los trabajadores de oficina, funcio-
narios y similares (Grupo 3 de HISCO – tabla 3) de un 7 a un 12% del 
total de trabajadores madrileños, y el de los profesionales y técnicos 
(Grupos HISCO 0 y 1), de un 7 a un 8%. Otro indicador del desarrollo 
del sector terciario es la importancia que mantenían los trabajadores 
de ventas y del comercio (grupo 4 de HISCO), que rondaban el 10%.

Los trabajadores de oficina y funcionarios (grupo 3) evolucionaron 
de forma inversa a los trabajadores manuales; entre estos los “jornale-
ros”, trabajadores polivalentes y poco especializados, habían disminuido 
en beneficio de oficios más precisos y especializados como los mecánicos, 
mientras que en el sector servicios la profesión que más aumentó entre 
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1905 y 1930 fue la de “empleado”, denominación que en los padrones 
muchas veces no iba acompañada de más especificaciones. El empleado, 
en esta época, más alla de aludir a un trabajador de oficina, designaba 
un tipo de contratación que, por oposición al jornalero, suponía una 
remuneración fijada, muchas veces en sueldos anuales, y pagada con 
regularidad. Era lo que los vecinos querían reflejar en muchos casos, su 
condición de trabajadores estables y no tanto la naturaleza concreta de 
su oficio; sólo algunos rellenaban además la casilla del lugar de trabajo, 
lo que permite un análisis más preciso con HISCO.

Lo primero que salta a la vista es el descenso (en términos rela-
tivos) de los oficiales ejecutivos públicos del Estado (categoría 31), es 
decir, los funcionarios. Este descenso refuerza la interpretación de que 
el desarrollo de los servicios en el Madrid del primer tercio del siglo XX 
no se debió en lo fundamental al crecimiento del Estado ni de su buro-
cracia, sino al desarrollo del sector privado (De Miguel, Díaz y Pallol, 
2013). Fue el desembarco de nuevas y grandes compañías, vinculadas 
al gran capitalismo de los años veinte, lo que generó nuevos puestos 
de trabajo en sedes y sucursales bancarias, en empresas de seguros, 
oficinas de representación de grandes multinacionales, oficinas de las 
compañías ferroviarias, empresas de telecomunicaciones y agencias de 
publicidad (Pallol, 2011).

Este desarrollo de los servicios privados se manifestó en el creci-
miento de ciertos oficios como los contables, cajeros y tenedores de libros 
(grupo 33); oficiales y repartidores de correo (grupo 37); telefonistas y 
telegrafistas (grupo 38) y empleados de compañías ferroviarias, de em-
presas bancarias y los especializados en servicios jurídicos (todos ellos 
en el grupo 39 de HISCO). No obstante, este desarrollo del sector priva-
do no parece tan claramente reflejado en la clasificación HISCO como 
en otros estudios. Es esta una de sus posibles deficiencias como sistema 
clasificatorio, pues no tiene demasiado en consideración las diferencias 
que crean el lugar de trabajo, información que sí se incluye en el padrón 
y que permite una mejor caracterización del sector servicios. También 
es problemático que sólo incluya un gran grupo para los trabajadores 
del Estado, sin distinguirlos por su especialización. En todo ello se ma-
nifiesta un cierto desinterés por el sector terciario, que tiene mucho que 
ver con un concepto de la economía, propia del tiempo en que se germinó 
la herramienta clasificatoria de la OIT, que consideraba la producción 
industrial como la única fuente de creación de riqueza y los servicios, 
particularmente los asociados al Estado, como poco productivos.
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Al margen del protagonismo creciente del sector privado, hay que 
destacar dentro del sector público el aumento de funcionarias mujeres 
entre 1905 y 1930, aunque aún fueran mucho menos numerosas que 
los varones (tabla 6). Esto indica el papel que tuvo el Estado en el acce-
so de la mujer a empleos con rasgos formales modernos: salario fijo, ta-
reas delimitadas y horarios establecidos. También destaca el aumento 
de mujeres en profesiones que se fueron feminizando progresivamente, 
como las taquígrafas y mecanógrafas (subgrupo 32) y las operadores 
telefónicas y telegráficas (subgrupo 38) (Borderías, 1993), a pesar de 
que hay que contar, como en otros sectores, con la existencia de un 
fuerte subregistro de la actividad femenina.

La falta de un desglose pormenorizado vuelve a ser una carencia 
grave al abordar a los trabajadores del comercio (grupo 4 de HISCO), 
en el que se incluye tanto a los propietarios de todo tipo de tiendas 
como a los dependientes. En Madrid representaban el 10% de toda la 
mano de obra en el primer tercio del siglo XX, si bien en el periodo se 
produjeron importantes recomposiciones, tal y como muestra, en par-
te, el análisis en un segundo nivel de HISCO. Uno de estos cambios 
fue la pérdida de peso (en términos relativos) de los comerciantes que 
eran dueños de su propio negocio, al tiempo que crecían los empleados 
de tienda, que trabajaban por un salario. Era la consecuencia de dos 
fenómenos íntimamente relacionados. Por un lado la proliferación, en 
un Madrid cada vez más nutrido en población y por tanto de consumi-
dores, de tiendas de tamaño medio y de bazares de cierta importancia 
que podían llegar a contratar veinte o treinta dependientes, así como 
de los primeros grandes almacenes en los que se podían trabajar cente-
nares de empleados (Rodríguez, 2013). Las pequeñas tiendas de barrio, 
regentadas por una familia y si acaso un mozo de comercio que dormía 
en la trastienda, no habían desaparecido, pero se veían acompañadas 
cada vez con más frecuencia por modernas tiendas con un dueño y dos, 
tres o más empleados, con los que ya no se tenían vínculos familiares 
(Nielfa, 1985). El comercio moderno traía por tanto más empleos por-
que había un mayor volumen de ventas en los establecimientos, pero 
también porque prescindía de las formas de contratación del pasado. 
Éste es el segundo fenómeno que provocó el aumento de dependientes 
de comercio: el afloramiento de una economía sumergida y la progre-
siva disolución de unas relaciones laborales casi más familiares que 
estrictamente económicas y que habían marcado el sector mercantil 
hasta entonces. 
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Tanto en las pequeñas tiendas de barrio como en los comercios de 
mayor tamaño fue desapareciendo la antigua figura del hortera o de-
pendiente como único encargado del negocio a las órdenes del patrono, 
que vivía en el propio establecimiento y era remunerado con aloja-
miento, comida y una pequeña asignación que se entregaba al final de 
la relación laboral, cuando el chico dejaba la tienda para probar suerte 
montando su propio establecimiento. En sustitución fue imponiéndose 
progresivamente el empleado de comercio profesionalizado, trabajador 
asalariado que vivía por su cuenta y cobraba más dinero pero sin dema-
siada esperanza de llegar a regentar algún día su propia tienda. Esta 
transformación, acelerada durante el primer tercio del siglo XX, era 
un síntoma clave de la profunda transformación en el sector servicios 
(Nielfa, 1984; De Miguel, 2013). Todos estos cambios, sin embargo, no 
quedan registrados en la clasificación HISCO y deben ser detectados 
con otro tipo de análisis que movilice toda la información incluida en 
las respuestas particulares de los padrones municipales (Pallol, 2011): 
en ellas se señala el lugar de trabajo del empleado de comercio, el sala-
rio, la relación con el cabeza de familia y si, siendo este el tendero, era 
familiar o no. Todos estos datos pueden ayudar a distinguir entre dos 
condiciones laborales, la del dependiente de comercio cuyos rasgos le 
conectaban con el mundo del trabajo del Antiguo Régimen y la del em-
pleado de comercio, más cercano a los perfiles de una economía moder-
na e industrializada que caracterizaba al Madrid hacia 1930. HISCO 
no diferencia entre estas dos figuras profesionales, otro de sus fallos 
como sistema clasificatorio y de análisis del mercado laboral.

Aunque el crecimiento de los profesionales y técnicos no fue muy alto 
en el mercado laboral madrileño (de un 7,15% a un 8,54%), revela cambios 
de gran importancia cualitativa y simbólica. El más significativo fue el 
aumento mayor (en términos relativos) de mujeres en este sector, lo que 
lo subraya como una de las vías de de acceso al mercado laboral formal. 
Ya existían contigentes significativos de mujeres en el padrón municipal 
de 1905 como profesoras, que ampliaron su presencia al calor del desa-
rrollo del sistema educativo español antes de 1930 (Cortada, 2000; San 
Román, 2011; Flecha, 2011, 2013). También eran numerosas las religiosas 
que mantuvieron su peso en el periodo y muchas de las cuales actuaban 
también en el servicio educativo, así como en el sanitario a través de las 
instituciones de Beneficencia. La ampliación de los servicios de salud y 
asistencia social asegurados por el estado trajo también la apertura de 
nuevas oportunidades de empleo para las mujeres en este periodo.
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En el caso de los varones, el grupo más numeroso de profesionales y téc-
nicos a comienzos de siglo era el de juristas y abogados, seguidos de médicos 
y trabajadores sanitarios. Estas eran las profesiones liberales más presti-
giosas en el siglo XIX ya que no sólo abrían camino en una carrera laboral 
sino también podían hacerlo en el tereno de la política y la administración. 
También llamaban la atención profesores, artistas y compositores musicales, 
religiosos e ingenieros. Fueron estos últimos los que más crecieron el primer 
tercio del siglo XX, junto a los médicos, como consecuencia, igual que los em-
pleados, del desarrollo de un sector servicios que exigía capital humano cada 
vez más cualificado (Pallol, 2011). Madrid ya no era esa ciudad preindustrial 
que multiplicaba sus jornaleros, sino una moderna ecomomía de servicios 
que formaba profesionales cada vez más cualificados al tiempo que los atraía 
del conjunto del mercado laboral español.

CONCLUSIONES: CUESTIONES METODOLÓGICAS EN LA APLICACIÓN  
DE HISCO PARA EL ESTUDIO DE LOS MERCADOS LABORALES  
CONTEMPORÁNEOS

HISCO resulta una herramienta útil para el análisis de los mercados 
laborales y su evolución histórica, tal y como se deduce de su aplicación al 
estudio de la trasformación económica de Madrid en el primer tercio del 
siglo XX a partir de los padrones municipales. Los principales cambios 
detectados a partir de HISCO y las transformaciones que pueden inferirse 
de su análisis confirman conclusiones que ya se habían obtenido en estu-
dios desarrollados con otros sistemas clasificatorios y metodologías, lo que 
muestra su validez como herramienta analítica. Uno de los valores añadi-
dos en este sentido es el refinado sistema de organización de profesiones 
que ofrece HISCO, en cuatro niveles (aquí sólo se han utilizado dos, al tra-
tarse de una aproximación general), que permiten trazar retratos globales 
del mercado laboral y luego descender al detalle dentro de cada uno de 
los grandes sectores que distingue. El tipo de trabajadores que componían 
el sector de la producción en Madrid según HISCO marca distancias con 
algunos precipitados análisis que han insistido acríticamente en la cons-
trucción como su único motor productivo; algo parecido cabe decirse del 
sector terciario. El descenso del peso relativo de las sirvientas, por ejemplo, 
es también un indicador de fuertes cambios en la participación laboral 
de las mujeres en este periodo, en el que se fueron abriendo nuevas vías 
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profesionales; HISCO también resulta una buena herramienta para 
caracterizar esta transformación.

En el presente ejercicio de análisis han surgido varios problemas, 
algunos achacables a HISCO como herramienta de clasificación profe-
sional pero otros comunes a toda aproximación a la historia del trabajo 
a través de unas fuentes estadísticas, que son siempre una represen-
tación sesgada de la realidad y no la realidad social misma. El primero 
y más grave de ellos no es responsabilidad de HISCO: el subregistro 
de la actividad laboral femenina es un fenómeno constante cuando se 
trabaja con fuentes estadísticas y que tiene su origen en la confec-
ción de la fuente, las hojas de padrón, y no en los instrumentos que 
se utilizan para analizarla. En Madrid, como en cualquier otro lugar 
a comienzos del siglo XX, gran parte de la participación de las muje-
res en el mercado laboral queda eclipsada bajo el calificativo de “sus 
labores”; en realidad bajo esta demominación se registraban en los pa-
drones tanto trabajadoras plenamente integradas en fábricas, talleres 
y empresas, como otras cuya participación era más intermitente, pero 
también esposas consagradas totalmente a las tareas domésticas, im-
prescindibles para el mantenimiento del hogar, así como otras que por 
su posición social y por la aquiescencia con el discurso moral burgués 
no tenían ocupación económica alguna, ni productiva ni reproductiva. 
Siguiendo los planteamientos de HISCO, en nuestro análisis se ha ex-
cluido del mercado laboral a todas las mujeres dedicadas a sus labores 
según el padrón de habitantes. Si bien así se obtiene una tasa de acti-
vidad femenina que debe considerarse como un mínimo, al menos no se 
distorsiona el análisis incluyendo a mujeres que no eran trabajadoras 
ni adscribiendo arbitrariamente a las que sí lo eran a los distintos 
sectores de producción, ya que la ocultación era generalizada y no se 
puede identificar con una profesión concreta. En este sentido, toda in-
terpretación de la estadística debe hacerse desde la consciencia de este 
subregistro que sólo puede ser paliado en otro tipo de investigaciones, 
en el que se cruce información de padrones y censos con otras fuentes 
que hagan aflorar el trabajo oculto de las mujeres. Pero, insistimos, la 
distorsión y el subregistro no tienen su origen en HISCO como herra-
mienta de análisis sino en la fuente utilizada. 

La informalidad parece ser un segundo gran problema en el aná-
lisis de unos mercados laborales nunca estáticos en el tiempo, sino 
sometidos a procesos de transformación que crean nuevos perfiles 
profesionales y diluyen otros. Dos movimientos fundamentales afec-
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tan al periodo estudiado en este texto. El primero es la disolución de 
la organización gremial del trabajo, propia de las economías urbanas 
preindustriales, en clara decadencia ya a finales del siglo XVIII en Ma-
drid. El mejor signo de este proceso fue la aparición y proliferación de 
una nueva figura profesional en las economías urbanas, el jornalero, 
cuya presencia anunciaba la proletarización y la cristalización de un 
nuevo sistema productivo basado en el uso extensivo de mano de obra. 
El mundo de los oficios desapareció porque se empezaron a emplear 
muchos más trabajadores que en el pasado, poco especializados pero 
lo suficientemente baratos para ser contratados en gran número. Al-
rededor de 1900 el jornalero era la figura predominante en el mercado 
laboral madrileño, pero a partir de ese momento y a medida que la 
industrialización fue echando raíces en la capital española, tendió a 
desaparecer. En parte, fueron sustituidos por nuevos obreros cualifica-
dos, en tareas cada vez más precisas en las nuevas cadenas de montaje 
en las que se organizaba el trabajo. También quedaron eclipsado por 
el aumento vertiginoso de empleados y trabajadores de cuello blanco, 
que se convirtieron en mayoritarios dentro del paisaje social madrile-
ño hacia 1930. La descualificación del jornalero, propia de la economía 
informal nacida de la disolución del mundo de los oficios, fue despare-
ciendo en favor de una creciente especialización de la mano de obra, 
que se correspondía con el nacimiento de un nuevo mercado de trabajo 
formalizado, el de la sociedad industrial. 

HISCO ofrece herrramientas analíticas para retratar estos pro-
cesos en un detallado desglose de los grupos 7 a 9, que dedica a las 
profesiones manuales; pero para un buen uso el investigador debe dis-
tinguir lo que aquí se ha denominado la tasa de jornalerización y que 
indica el porcentaje de trabajadores que indicaban no tener oficio ni 
lugar de trabajo concretos y que HISCO recoge en el subcódigo 99. Esta 
tasa resulta fundamental: en su crecimiento nos indica el avance del 
proceso de descomposición del mundo laboral del Antiguo Régimen, 
la corrosión de los oficios, mientras que su reducción se corresponde 
con la aparición de una sociedad industrial cualificada y sobre todo, 
con la emergencia de un moderno y pujante sector servicios. Así, en el 
Madrid del primer tercio de siglo XX los jornaleros fueron decreciendo 
en las estadísticas al tiempo que se produjo el ascenso de la figura del 
empleado, noción también ambigua e imprecisa. Eso sí, mientras que 
la noción de jornalero remite a un tipo de relaciones laborales informa-
les, el empleado alude a un tipo de trabajador cuya participación en el 
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mercado está altamente regulada y dotada de una gran estabilidad en 
el salario y en el puesto que desempeña. 

El sistema HISCO parece mostrarse demasiado impreciso a la 
hora de clasificar a los empleados, un colectivo profesional cuya espe-
cialización resultó tan intensa o más que la de los trabajadores manua-
les. Por ejemplo, obvia algunas diferencias esenciales entre trabajado-
res, como sucede con los dependientes y empleados de los comercios y 
que, como se ha señalado, desempeñaban profesiones similares pero en 
condiciones muy diferentes. El dependiente, que vivía en la trastienda 
cobraba parte de su salario con las comidas y el alojamiento, remitía 
a un mercado laboral propio de tiempos preindustriales en los que ho-
gar y centro de trabajo se confundían y apenas se diferenciaban. El 
empleado de un gran bazar, con un salario mensual y un horario fijo, 
anunciaba por el contrario los tiempos de una nueva sociedad, la de 
la segunda revolución industrial. Ambos convivían en el Madrid del 
primer tercio del siglo XX y nuestras herramientas analíticas han de 
ser capaces de distinguirlos, para señalar cómo tradición y moderni-
dad, quietud y cambio se articulaban en el transcurrir social. De nuevo 
aquí, se hacen imprescindibles análisis que vayan más de lo que nos 
ofrece HISCO. Una de las posibilidades podría ser la de crear nuevas 
categorías en este sistema clasificatorio, que recogieran las diferencias 
de matiz entre profesiones como las arriba presentadas. Otra de las 
vías de solución pasa por complementar estos análisis con otros que 
exploten la rica información que nos aportan los padrones madrileños, 
como por ejemplo los lugares de trabajo o los salarios y dejar de lado la 
explicación estadística, que a veces oculta en la gran cifra las comple-
jidades de la vida cotidiana, sólo observable en el análisis con fuentes 
cualitativas. 

En general, en este caso como en los demás señalados, las distor-
siones y problemas que presenta HISCO como herramienta de análisis 
de los mercados de trabajo en su despliegue histórico no parecen irre-
parables y pueden ser solventados con análisis complementarios. Las 
ventajas, en cambio, son importantes y pueden potenciar en el futuro 
estudios cada vez más ricos y de aplicación más amplia. Es fundamen-
tal el estudio comparado de mercados laborales en distintos momentos 
y espacios tanto de España como de Europa y del mundo industriali-
zado. HISCO permite hacerlo: aquí sólo se ha mostrado una compa-
ración diacrónica, entre dos padrones de Madrid en fechas diferentes, 
pero podría también realizarse con otras como Bilbao, Jaén, Granada 
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o A Coruña o localidades catalanas donde hay equipos de investiga-
ción trabajando con la misma herramienta analítica. Desde luego, es 
una solución mucho mejor que la de utilizar las categorías de censos 
y resúmenes estadísticos de la propia época y que sólo es comprensi-
ble en estudios de cuando no se contaba con los recursos tecnológicos 
para recoger y tratar la información primaria. Utilizar las categorías 
de resúmenes de época nos aboca en parte a reproducir el discurso 
sobre la realidad que los agentes censales y los funcionarios adminis-
trativos hacían en ese momento; eso sin contar que impiden la compa-
ración con otros países e incluso dentro del mismo país, ya que las ca-
tegorías de clasifciación variaban entre la recogida de un censo y otro.  
HISCO también es un sistema de clasificación profesional lastrado por 
el tiempo en el que se diseñó, pero sigue siendo posible integrar sus 
resultados en las problemáticas y planteamientos científicos actuales. 
Es esto lo que lo convierte, junto a un código de buenas prácticas, en 
una herramienta de grandes posibilidades para el análisis histórico. 
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